
Con la tradición, la devoción y la leyenda 
vibrando aún en el polvo de nuestras botas, la 
vista se eleva aquí sobre la indómita 
inmensidad del paisaje. A la derecha, en 
primer plano, distinguimos la Abadía del 
Sacromonte, que rescató del olvido la vida y 
martirio de San Cecilio y convirtió el lugar en 
un destino de culto y peregrinación. Al fondo, 
en el barranco, el Darro desciende 
ceremonioso hacia la Ciudad de Granada.   
En sus laderas resuena la alegre algarabía de 
petirrojos, mirlos, pinzones y herrerillos.

En la margen izquierda del río, se extiende el 
Parque Periurbano Dehesa del Generalife, el 
único espacio natural protegido de la 
provincia de Granada que forma parte del 
entorno de la ciudad. Cuenta con dos áreas 
recreativas, Llano de la Perdiz y Aljibe de 
Lluvia, y en él predominan especies 
vegetales mediterráneas como la encina, el 
pino, algunos rodales de quejigo y 
abundante matorral y matas aromáticas. 
Sobre la Dehesa, despuntan las soberbias y 
majestuosas cumbres de Sierra Nevada, que 
coronan la panorámica por encima de los 
���� metros con su salvaje belleza.
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